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DEL  GOBIERNO  DE  BUENOS=AYRES. 
VIERNES  15  DE  MAYO  DE  1812. 


JC  or  el  correo  que  acaba  de  llegar  del  Pe- 
ía se  han  recibido  varios  oficios  y  parres  de  los 
xefes  y  comandantes  de  la  valerosa  provincia  de 
Coéhabamba,  que  incluye  el  general  de  nuestro 
exército  ea  oficio  de  20  del  mas  pasado.  El  go- 
bierno lleno  de  placer  al  Ver  el  heroísmo  de 
aquellos  ilustres  hijos  de  la 'América  del  Sud  ha 
determinado  que  se  publiquen  en  esta  gazeta, 
para  sati  facción  de  los  patriotas ,  y  desespera* 
ciou  de  los  tiranos. 


Oficio  del  t'ófnahdaúie  general  de  las  armas  dé 
la  digna  provincia  de  Cochabarnba 
á  este  superior  gobierno. 

Con  el  oficio  que  V.  É.  sé  ha  servido  dirí- 
jirme,  su  fecha  20  de  noviembre,  hé  recibido 
los  despachos  de  comandante  general  interino  de 
armas  de  esta  provincia,  de  teniente  coronel ,  y 
coronel  graduado  de  exército  con  que  esa  su- 
perior y  respetable  Juntase  ha.  dignado  conde- 
corar mi  persona  en  premio  del  corto  mérito 
que  hé  contraído ,  libertando  á  estos  mis  herma- 
nos del  abismo  da  tóales  en  que  ya  los  tenia  su- 
mergidos el  despotismo  del  desnaturalizado  Go- 
yeneche ,  cuya  táctica  nunca  ha  sido  otra  que 
el  arce  del  engañó ,  de  la  perfidia  ,  é  intriga, 
únicas  armas  con  que  pudo  triunfar  de  los  fieles 
y  valerosos  habitantes  de  este  páis. 

Excmo-S..'  yo  estoy  sumamente  penetrado 
de  sentimientos  de  gratitud  para  con  V.  E. »  al 
ver  que  los  que  respiran  sus  superiores  miras 
son  del  todo  decididas  á  salvar  la  dulce  patria  ,  y 
tengo  la  satisfacción  de  unir  mis  votos,  y  coa- 
sagrarlos  Con  V.  E,  á  beneficio  de  ella  en  obse- 
quio de  las  obligaciones  de  todo  buen  america- 
no. Nunca  podré,  pues,  Corresponder  á  los 
grandes  é  imponderables  beneficios  con  que  me 
ka  honrado  esta  madre  común,  sino  es  redoblan- 


do todos  mis  esfuerzos  para  la  subsistencia  y  es- 
tabilidad de  la  sagrada  y  justa  causa  que  defen- 
demos. Estos  los  protesto  á  V.  E- ,  suplicándo- 
le se  digne  admitirlos  á  su  nombre,  dispensan • 
dome  qúáfiCas  ordenes  y  providencias  tengr  por 
convenientes  á  el  mejor  logro  de  nuestros  lau- 
dables proyectos. 

En  cumplimiento  de  lo  que  V.  E.  me  pre- 
viene, tengo  la  complacencia  de  reglar  mis  ope- 
raciones militares  á  las  ordenesdél  digno  xefe  y 
M.  I.  Sr,  general  d.:l  exército  auxiliar  D.  Juan 
Martín  P  ueyrredon. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  machos  añ  >s.  Q  rutel 
de  Tarara  y  febrero  29  de    t',8 1  i^Ustebañ 
Arzc^Sr.  presidente  y  vocales  d¿  la  supenor 
Junta  de  gobierno. 


O/icio  de!  nv'smo  comandante  ál g°ñ°ral  eñ 
xefe  de  nuestro  exército  dA  Perú. 
Después  da  haber  dado  parte  á  V.  n.  de  los 
acaecimientos  en  mi  expedición  de  Ch  yanta, 
estado  de  Sinta  Cruz  y  Misque  ,  recio!  el  de 
V-  S.  de  25  del  pasado  enero  por  ma  ¡j  de  D. 
José  Muía  Varas  que  arribó  á  este  el  16  del 
presente  conduciendo  los  pliegos  púa  e'.  P  efec- 
to de  provincia  y  Ayuncamie  tto ,  y  al  mismo 
tiempo  los  despachos  sobre  la  promoción  á  los  g  a- 
dos  de  teniente  coronel ,  y  Coronel  del  exército 
como  el  tirulo  de  comandante  di  armas  de  esta 
proviacia  que  la  bonial  del  süperi  >r  g obidriio  se 
ha  servido  dispensarme  datándome  con  ei  sueldo 
de  3®  ps. 

A  pocos  diás  recibí  otro  pliego  con  fechi  4 
del  presente  por  mano  del  coniuCror  Nicolás 
Hjredu  ,  redua  lo  á  que  dábiend  >  escar  expedi- 
tos yá  los  apresto>  di  gae'rra  ,  carón  ís  de  arri- 
Hería,  pólvora  /'municiones ,  y  demu  Etrilers  con- 
ducentes á  este  importante  objito,  se  pongan  en 
rápido  movimiento  las  trop.'.s  de  esta  provincia, 
y  se  dirijan  contra  la  villa  de  Po cosí  en  la  con- 
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Formidad  v  términos  que  V.  S.  previene.  Este 

último  recibí  en  !a  ciudad  de  Cochabamba ,  don- 
de  habiendo  acordado  el  asunto  con  el  Prefecto 
de  éüa  én%nta  de  guerra,  que  se  celebró  á  este 
fin,  se  ha  determinado  salga  la  expedición  en  el 
¿Vd  según  yá  anteriormente  se  había  muelle, 
con  ci?yo  motivo  iré  vine  t  romamente  á  este 
v-Tiie  de  Cliza  con  el  objeto  de  poner  en  movi- 
níienio  1j  división  que  ha  de  salir  de  él. 

Me  parece  que  la  expedición  no  podrá  diri- 
girse contra  diciu  villa  de  Potosí  con  la  celeri- 
dad que  V.  S.  recomienda,  respsao  de  que  el 
comandante  ■Lpinbéra  se  halla  atrincherado  en 
la  de  Oruro  coa  una  guarnición  de  mas  de  600 
hombres  enere  iafaate'ría  y  caballería,  y  su  artille- 
tía  competente;  y  el  teniente  coronel  Benabe.ne 
en  el  pa  :blo  de  Stcasica  con  200  hombres  mas  ó 
menos  de  fusil,  y  600  indios  al  mando  del  casique 
Ptfípacagua.  Creo  de  neceá-iad  urgente  desalo- 
j  ti  primero  á  estos  del  modo  posible  para  pasar 
adilabíe:,  porque  hacerlo  sin  practicar  esta  dili- 
ge.rícli,  ;.sn'a  dexaí-al  enemigóla  puerta  abierta 
é;:  Í'{ov4ncia  pasa  . que  la  ocupe  hallándola 
5in  r&8*fm  -  ,  q«e  nuestras  tropas  se  pon- 

;  en  c,:i.utriA  ,  .0  en  la?  inmediaciones  de  Po- 
1  1  í'nfbargo  segundas  medidas  que  se  han 
to&ááb^y  se  tomarán  con  conocimiento  délo 
4ue  ímíaktráre  la  campaña  y  el  esrado  militar 
de  nuestras  ñopas,  considero  se  tomen  estos  dos 
porros  dentro  de  algunos  dias  por  los  medios 
até*  oportunos  que  dicte  la-prudencia,  para  que 
logrado  este  fin  podamos  dirigirnos  á  toda  mar 
cha  co  tra  Potosí,  quedando  entretanto  adver- 
tido de  dar  cuenta  á  V.  S.  progresivamente  de 
quañtp  acaeciere  en  los  puntos  de  Oruro,  y  Si- 
básica  para  su  inteligencia. 

Por  lo  que  hace  al  estado  de  la  plaza  de 
Cochabamba,  su  armamento,  municiones,  pertre. 
chos  y  demás  titiles  de  guerra,  dará  cuenta  pro« 
lixa  a  V.  S.  el  prefecto  de  provincia  que  con 
mas  inmediación  ha  entendido  en  ello,  mientras 
yo  hé  escudo  ocupado  en  las  expsdiciones.  De 
igual  modo  dará  cuenta  á  V.  S.  de  ios  papeles 
interceptados  á  ios  enemigos  á  excepción  deesa 
decWion  que  incluyo  áV.S.  y  que  la  intercep- 
te en  Chayanu  ai  enviarla  Lomojra  de  Oruro 
al  comandante  Asrete. 

Ea  la  p?  ovia  cía  de  Misque  no  hay  alteración 
ninguna  ,  y  se  guardan  sus  puntos  con  vigilan- 
cia De  Sima  Cruz  se  dice,  (aunque  no  se  sabe 
por  conducto  seguro)  que  á  consecuencia  de  la 
gentil  durara  que  sufrieron  los  crúcenos  en  paña - 
dos  por  el  perverso  caudillo  Becerra,  lo  han  preso 
a  este  e«  Ja  convulsión  que  hubo  alli  y  que  lo 
traen  asegurado.Pero  aunque  asi  no  sea  por  ahora 
no  puede  faltar  e»te  resultado  á  mi  parecer, 
por  hallarse  aquellos  habitantes  en  la  mayor 


opresión  con  motivo  de  estar  privados  del  único 
comercio  de  la  azúcar  que  constituye  su  felicidad 
temporal. 

Tengo  por  conveniente  comunicar  á  V.  $ 
mi  sentir  en  orden  al  número  de  tropas  qué 
pueda  tener  el  general  Goyeneche  reunidas  en 
buipacha  éntrela  división  de  Picoaga  y  la  suya- 
estas  pues  me  parece  que  no  podrán  pasar  del 
humero  de  4©  la  mitad  de  gente  de  línea  y 
la  otra  de  reclutas  de  Potosí,  Porco,  Chichas 
y  Sinti.  ' 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel 

1  Í2brer°  28  de  Esteban 

■  Arze  =M.  I.  S.  general  del  exsrcito  auxiliar 
O.  Juan  Martin  Pueyrredon. 


Otro  al  mismo  general, 

Cumpliendo  con  la  superior  ordan  d?  V  S, 
m su  oficio  de  22  de  enero  ultimo,  se  han  reco- 
gido a  poder  del  señor  prefecto  de  provine!  a 
D.  Mariano  Antezana  los  despachos  de  coronel 
y  brigadier  con  que  la  Excma.  Junta  de  la  c  a- 
pital  de  Buenos-Ayres  se  sirvió  condecorar  a 
U.  *  rancisco  del  Vivero,  y  por  el  gobierno  se 
procede  con  rapidez  en  el  seguimiento  de  su 
causa;  su  actual  constitución  me  consterna,  y 
deseo  que  en  las  justificaciones  que  preduxeseá 
su  tiempo,  haga  ver  que  sus  procedimientos 
perjudiciales  á  su  primera  opinión,  no  tubieron 
por  origen  la  depravación  de  su  voluntad. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Qmmi 
de  Taran  y  marzo  de  iSi2.=EsUban  Arze 
M.  L  br.  general  en  xefe  D.  Juan  Martin 
Pueyrredon. 


Parte  del  comandante  general  de  Cochabamba 
al  general  del  exército  del  Perú. 


A  mi  regreso  de  la  expedición  de  Chayanta 
y  por  mano  de  un  indio  enviado  de  los  coman- 
dantes de  aquella  provincia,  recibí  el  oficio  de 
V.  b.  de  22  de  diciembre  último  datado  en  J.,. 
jui.  Y  aunque  V.  S.  me  expresa  que  el  conduc- 
tor del  pliego  es  D.  Carlos  Torquemada  ;  á  pe- 
sar de  mis  deseos,  no  hé  podido  verlo,  ni  saber 
de  su  paradero. 

Por  ma  no  de  D.  Juan  José  Varas  ,  qi*e  par 
tío  de  aquí  hace  mes  y  medio,  contesté  á  V  S 
sobre  los  pliegos  que  recibí  por  duplicado,  y  ¡os' 
demás  puntos  que  ind1Ca  en  su  oficio.  Igualmen- 
te d,  parte  a  V.  S.  de  lo  acaecido  en  mi  expedi- 
ción de  Oruro ,  y  en  la  de  Chuquisaca  pór  el 
subdelegado  de  Mísque  D.  Carlos  Taguada", 


restándome  por  ahora  comunicarle  de  lo  poste- 
riormente Ocurrido 

Noticioso  que  de  ía  villa  de  Oruro  procedió 
Una  división  enemiga  de  600  á  700  hombres  al 
mando  del  comandante  D.  Pablo  Astete  á  ocu- 
par el  puebio  de  Cha  yanta  cabezera  ds  aquella; 
provincia  que  está  por  nosotros,  y  que  se  ha 
defendido  con  vigor  por  todos  sus  puntos;  me 
puse  en  marcha  coa  iooq  hombres,  los  300  de 
íasileda,  y  los  demás  ds  caballeril.  Puesto  el 
16  de  enero  en  el  punto  ds  Garipayo  ,  y  reuni- 
do con  las  tropas  del  comandante  D.  Gavina 
Turan  subdelegado  de  aqu,íl  partido,  arreglé 
rais  divisiones  con  los  respectivos  comandantes, 
y  en  la  misma  nochs  me  dieron  parte  mis  avan- 
zadas que  del  referido  pueblo  de  Chayanta,  ha- 
bia  salido  una  compañía  degranaderos  compuesta 
de  70  á  $0  hombres,  y  se  encaminaba  para  Oru- 
ro. Ordené  inmediatamente  que  el  capitán  D„ 
Jcié  Manuel  Rebollo  saliese  con  una  corta  divi- 
sión en  seguimiento  de  ella ,  quien  habiendo 
marchado  el  \j  por  ía  madrugada,  pudo  dar  al* 
canze  al  enemigo  á  n%  dos  de  Ja  tarde,  pero  con 
soles  12  h  mores  y  u¡i  cañoacko  lijero.  Luego 
que  avisr<*ro„j  iow\vu  erarios  la  poca  fuerza,  tra- 
taron de  atacarlo.  S  ¡tró  eh  acción  dándome  par- 
te de  ello  pro rít anuente  para  que  lo  auxiliara 
con  el  resto  d&  ía  división  que  aun  no  acababa 
ríe  llegar.  Se  soh^ubo  Rebollo  con  viveza  el  es. 
pncio  as  hora  ymedfci  que  duro  el  fuego,  hasta 
que  roto  el  atacador  dentro  del  canon,  quedó 
este  éntéraraenté  inutilizado ,  á  cuyo  tiempo  ar- 
ribé yo  á  aquel  puato,  y  viendo  que  todo  el 
trozo  anemigo  cargaba  sobre  los  12  hombres; 
ordené  que  dexando  el  canon  se  retirase  nuestro 
capitán  á  reunirse  cjn  el  resto  de  las  divisiones. 
Verificada  la  qual  al  pü  del  cerro  de  "Pintacala, 
ordene  nuevo  ataque  en  términos  que  quedase 
el  enemigo  entre  dos  fuegos,  y  con  la  retirada 
cortada  por  la  caballería,  que  se  colocó  en  los 
precisos  puntos.  Puesto  en  marcha  en  este,  orden 
hasta  ponerse  a  tiro  de  fusil,  se  le  intimó  la  ren- 
dición al  capitán  comandante  D.  José  B  idilio,. 
y  a  su  temeraria  resistencia,  hize  lomper  el  fue- 
go con  la  fusilería  y  alguna  artillería.  La  ac- 
ción duró  por  dos  horas,  réspecrq  de  haberse  si- 
tuado ei  enemigo  en  una  muy  elevada  eminen- 
cia llena  de  rocas  escarpadas  cjue  le  servían  da 
parapeto.  Pero  al  fía  de  este  tiempo  se  echaron 
encima  los  mios  con  intrepiJéz  y  valor.  Se  les 
ríerrGtó  completamente,  se  revu pero  el  cañonci- 
to,  y  se  ¡ornaron  ias  armas,  quedando  en  el  cam- 
po los  enemigos  á  excepción  de  quatro  que  se 
rindieron,  y  escaparon  por  milagro  del  furor  de 
la  gente,  y  uno  que  fugó  de  ante  mano  á  dar 
noticia  al  comandante  Astete  ,  quien  padeció  tai 
spíjvesa  voa  la  nueva  ¡  que  le  pidió  al  cura  del 


pueblo  ¿e  Chayanta  una  bóveda  para  ocultarse 
creyendo  que  cargábamos  sobre  él  en  la  mitra  4 
-noche,  lo  qae  efectivamente  hubiera  sucedido, 
a  no  mediar  ocho  á  nueve  leguas  de  camino  su! 
mámente  áspero  al  paso  de  una  noche  tenebrosa. 
£1  18  me  puse  en  marcha  á  Chayanta  con  to- 
das mk  tropas,  y  en  sus  inmediaciones,  tube  no. 
ticia  de  haber  levantado  su  campo  de  noehí  en 
fuga  para  Oruro.  Y  el  19  tube  qae  encaminar- 
me con  dirección  á  él  para  cortarle  el  paso,  y 
en  el  lugar  de  la  agua  de  Castilla  le  salí  al  'en- 
cuentro de  cinco  á  seis  de  la  tarde.  Le  intimé 
la  rendición  por  medio  de  un  oficio  can  protesta 
de  salvarle  la  vida,  y  conservarle  en  sus  honores 
militares  con  tal  qae  entregue  las  armas:  á  que 
contestó  no  era  ds  su  honor ,  ni  del  de  su  exér- 
cito  el  rendirse  de  ese  modo,  y  que  se  harü 
responsable  á  muchas  consecuencias,  pero  que 
tratarían  de  capitular.  Le  pasé  el  segundo  con 
mi  capitán  Rebollo  estrechándolo  á  ia  rendición 
para  evitar  la  efusión  de  sangre  á  q.ue  se  exao- 
nía,  y  haciéndole  ver  que  no  pasaría  mengua 
en  su  honor,  rindiéndose  á  una  superior  fuerza 
como  la  mía.  gstq  fue  á  cosa  de  las  siete  de  la 
noche,  en  cuyo  estado,  y  hallándose  mi  parla- 
mentaíicj  en  el  campo  enemiga;  repentinamente 
una  división  de  los  naturales  que  se  hallaba  al 
costado  izqü'srdo  se  avanzó  sobre  é! ,  hasta  lie. 
jgir  al  extremo  de  matar  ocho  hombres  eneraji- 
gos ,  y  saquear  una  de  sus  tiendas,  con  cuyo 
motivo  creyendo  fuese  alguna  y^fiáji ,  mandó 
el  comandante  Astatc  dar  un  ^psr  "da  descargas 
de  fusilería  y  artillería  con  que  muñeron  algu- 
nos indios.  Fue  menester  Toda  ia  viveza  de  mi 
capitán  para  persuadirlo  que  no  era  pe'radjá  de 
nuestra  partí  ,  y  si  solo  la  intrepidez  y  desor- 
den de  aquella  gente,  con  lo  qae  jueda.ron 
aquietados  ambos  campos»  y  al  dia  siguiente  oi*e 
fuimos  20,  tube  conferencia  con  el  general  ene- 
migo coa  quien  nos  pusimos  en  un  sitio  interme- 
dio, y,  después  de  largos  razonamientos 9  protes- 
t©  baxo  la  palabra  de  honor  de  evacuar  tntera? 
mente  la  provincia  de  Chayanta,  con  tal  qug 
se  le  dexe  retirarse  con  sus  armas  hasta  el  Cus- 
co ,  sin  volver  á  levantarlas  contra  nuestra  cau- 
sa ,  á  que  acesdí  á  pesar  rnio ,  por  haberme  en* 
Contrado  coa  la  pólvora  y  pertrechos  en  un 
tado  inservible  por  la  demasiada  humedad  ,  á 
causa  de  las  tan  copiosas  lluvias,  y  falta  de  tien- 
das de  campaña  para  preservar  este  mal.  Disuel- 
ta la  conferencia  verificó  su  retirada,  y  yo  pasé 
á  ocupar  el  pueblo  de  Chayanti ,  de  donde  des- 
pués de  dar  algún  descanso  3  mis  tropas ,  y  re 
conociéndolo  estropeado  de  ¡a  caballería,  descon* 
postura  de  las  armas  con  la  acción  antecédante 
y  la  falta  de  otros  aprestos  necesarios;  r-ube  á 
bien  replegarme  á  esta  provincia,  para  reorganizar 
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m|  exercito,  reformar,  y  aumentar  el  armamen- 
to de  fuego,  y  salir  á  especiar  las  provincias  de 
O  ujo  y  Sicasica,  obrando  quanto  se  pueda  ¡á 
beneficio  cb  nuestra  defensa,  como  hub:á  dado 
parte  á  V.  S,  por  menor  la  Junt^  Provisional  de 
gobierno,  igualmente  que  ck-1  estado  en  que  se 
hallan  estas  y  las  demás  del  vireynato  del  alto 
P»tiu,  por  tener  mas  á  mano  algunos  docu- 
mentos. 

La  carrera  de  Misque  para  Chuquisaca  se 
halla  lesguardada  por  un  a  mandante  que  fue 
pertrechado  de  algunos  fusiles  y  tres  cañones, 
y  no  tejemos  que  temer  por  ahora  por  esa 
parre. 

Los  insurgentes  de  Santa  Cruz,  engañados 
por  Becerra,  han  sido  lastimosamente  derrotados, 
y  se  espera  que  en  breve  se  subyugue  la  ca- 
pital de  Santa  Cruz. 

Dios  euarde  á  V.  S.  M.  I.  muchos  años.Quar. 
tel  de  Tarara  y  febrero  15  de  1S  12.2:  Este- 
ban Arze.-^A-  I.  Sr-  general  del  exercito"  de  la 
capital  de  Baenos-Ayies  D-  Martin  de  Pueyr- 
redon.   _. 


Oficio  del  m'smo  comandante  al  general. 

Aunque  hé  dicho  á  V.  S.  que  el  prefecto 
de  provincia  le  dará  pme  por  menor  del  esta- 
do de  la  plaza  de  Cocrubamba,  ai  armamento, 
municiones,  y  demás  aprestos  de  guerra  por  ha- 
ber entendido  en  ello  con  mas  inmediación.  Sin 
embargo  doy  á  V.  S.  por  medio  de  la  razón  que 
lleva  el  capitán  conductor  una  idea  de  la»  armas 
que  tenemos  por  ahora  en  inteligencia  de  que 
confórmelos  días ,  se  van  montando  mas  caño- 
nes ,  y  adelantando  los  útiles  de  guerra. 

De  gente  de  infantería  dispuesta  para  ma- 
nejar el  fasil ,  artillería ,  arcabuces  ó  cañones  de 


po-oicion  ,  que  ocupan  tres  hombres  cada  uno,  te- 
nemos 4070  hombies,  los  mismos  q'u'e  han  esta- 
do aquartelados  asi  en  Cechnl  ;.u,t  a  ccnoaqui- 

Por  la  prisa  que  lleva  Varas  y  estar  suma- 
rn  ente  embarazado  con  el  despacho  de  las  tropas 
que  están  á  punto  de  caminar  áJa  presente  ex- 
pedición-, no  envió  un  estado  formal  que  mani- 
fieste la  fuerza  efectiva  y  armamento  per  menor 
de  la  plaza,  y  lo  haré  en  primera  oportunidad  para 
inteligencia  de  V.  S. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Qazrtel 
de  Tarata  y  marzo  4  de  1812  -  Esteban  Arze. 
M.  I.  S.  general  en  xefe  del  exercito  auxíL  ar 
D.  Juan  Martin  de  Pueyrredon. 


Razón  del  armamento,  municiones ,  y  aprestos  de 
guerra  que  tiene  la  plaza  de  Cochabamba. 

Ochenta  cañones  de  artillería,  de  los  quales 
40  están  montados,  inclusos  10  que  se  hallan 
en  distintos  puntos ,  y  los  otros  40  sin  momtar 
por  dtíecto  de  rnerro-  Entre  los  montados  4 
son  de  á  dos,  y  los  de  mas  de  á  uno. 

Bala  raza  de  á  2,  $ó  ó 

l  lem.  de  á  1,  1$. 

Merralla  de  á  2,  $-50  cartuchos. 

Id.  de  á  1,  i®  carru.h  >s. 

C'ñines  de  posición,  ó  arcabuces  de  á  6 
onzas  100. 

Cartuchos  para  e<tos,  2  mil. 

Fusiles  útiles  5oo,füsra  de  loo  mas  ó  me- 
nos por  récogerse  de  distintos  puntos  de  la  pro- 
vincia. 

Cinco  mil  paquetes  de  fusil,  con  doce  cartur 
chos  cada  uno 

Q uartel  de  Tarata,  y  marzo  4  de  18 1 2.= 
Esteban  Arze. 


Se  advierte  al  públLo  que  se  áard  suplemento. 


Buenos-  Ap 'es  Imprenta  de  Niños  Expósitos. 
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